
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES

  
1. Por la Iglesia, viña del Señor. Para 
que con valentía trabaje siempre 
por hacer visible el amor que Dios 
nos tiene. R. al S. 
2. Por nuestra parroquia, colegio, 
familia, amigos, viñas del Señor; 
para que no dejemos de lado a 
Jesucristo. Para que lo defendamos 
frente aquellos que quieren 
silenciarlo. R. al S. 
3. Por nuestros corazones, viñas del 
Señor; para que los llenemos de 
silencio, para que los cuidemos con 
la Eucaristía y con la paz que Dios 
nos trae. R. al S. 
4. Por todos los que nos guían y 
ayudan en la tarea de vivir como 
cristianos, por nuestros sacerdotes 
que son siervos del Señor. Para que 
nos enseñen a distinguir entre lo 
bueno y lo malo, el pecado y la 
perfección. R. al S. 
5. Para que en este mes de octubre 
valoremos los frutos que da el rezo 
del Santo Rosario. Para que nos 
preocupemos de rezarlo y de saber 
cómo se reza. R. al S. 

 

 

Bienvenidos todos. La Eucaristía,  

un domingo más, nos invita a vivir 

como auténticos hijos de Dios.  

¿Os imagináis un rosal sin rosas? 

¿Una casa sin vida? ¿Un río sin agua? 

¿Un bosque sin árboles? 

A veces, los cristianos, podemos 

decepcionar a Dios. Es decir; no 

agradarle y hacer lo contrario a lo que 

El espera y quiere para nosotros. 

Hoy, es bueno pensarlo, la viña del 

Señor, somos nosotros. Venimos aquí 

para que El nos cuide y corte aquello 

que estorba nuestro crecimiento 

espiritual y nuestra amistad con El. 

Pidamos a Jesús que lo acojamos, que 

no lo dejemos fuera de nuestra vida y, 

sobre todo, que lo que decimos y 

hacemos vaya de acuerdo 

con nuestra fe. ¿Lo intentamos? 

 

EL SEÑOR NOS LLAMA Y NOS REÚNE, 

SOMOS SU PUEBLO, SIGNO DE UNIDAD. 
ÉL ESTÁ, EN MEDIO DE NOSOTROS: 

SIRVE A LA MESA, NOS REPARTE EL PAN. 
 

Por todos los caminos, nos sales al encuentro, 

por todos hemos visto, señales de tu amor. 
Tu pueblo se reúne, Señor, a bendecirte, 

a celebrar con gozo tu paso salvador. 

ESTE PAN Y VINO, SEÑOR, 
SE TRANSFORMARÁN 

EN TU CUERPO Y SANGRE, SEÑOR, 
EN NUESTRO MANJAR. 

  
Gracias al sol y al labrador 

en el altar florecen hoy 
las espigas, los racimos 

que presentamos a Dios. 
  

Lo que sembré con mi dolor, 
lo que pedí en mi oración, 
hoy son frutos, son ofrendas 

que presentamos a Dios. 

Este es el pan de los hijos, 
preparado con amor. 
Este es el pan compartido, 
en la misma comunión. 
 
DICHOSOS LOS INVITADOS, 
A LA MESA QUE ALEGRA EL CORAZÓN, 
DICHOSOS LOS INVITADOS, 
A LA CENA DEL SEÑOR. 
 
Este es el pan de los fuertes, 
que del cielo descendió. 
Este es el vino de la fiesta, 
que enardece el corazón. 
ESTRIBILLO. 
 
Este es el Cuerpo de Cristo, 
entregado por amor. 
Esta es la Sangre de Cristo, 
alianza eterna con Dios. 
ESTRIBILLO. 

 
 

 

AVISOS PARROQUIALES 

 

 La colecta de Cáritas del pasado domingo fue de 740. Gracias por vuestra generosidad. 
 La Pastoral de salud de la Parroquia, invita a todos los hogares que tengan un familiar anciano o enfermo, a ponerse 

en contacto con la parroquia para llevar a cabo un acompañamiento desde la salud, contando con la presencia de 
sanitarios voluntarios y para la administración de los Santos Sacramentos.  

 El Próximo día 10, celebramos la solemnidad de Santo Tomás de Villanueva, Patrono de nuestra comunidad 
parroquial. En la Eucaristía de las 19:30, harán su profesión solemne en la Orden de Agustinos Recoletos  
Fr. Daniel y Fr. Rafael. Oremos por ellos.  
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VOY a cantar a mi amigo el canto de mi amado por su viña Mi amigo tenía una viña en 

un fértil collado. La entrecavó, quitó las piedras y plantó buenas cepas; 

construyó en medio una torre y cavó un lagar. Esperaba que diese uvas, pero dio 

agrazones. Ahora, habitantes de Jerusalén, hombres de Judá, por favor, sed jueces entre 

mí y mi viña. ¿Qué más podía hacer yo por mi viña que no hubiera hecho? 

¿Por qué, cuando yo esperaba que diera uvas, dio agrazones? 

Pues os hago saber lo que haré con mi viña: quitar su valla y que sirva de leña, 

derruir su tapia y que sea pisoteada. La convertiré en un erial: no la podarán ni la 

escardarán, allí crecerán zarzas y cardos, prohibiré a las nubes que lluevan sobre ella. 

La viña del Señor del universo es la casa de Israel y los hombres de Judá su plantel 

preferido. Esperaba de ellos derecho, y ahí tenéis: sangre derramada; 

esperaba justicia, y ahí tenéis: lamentos. Palabra de Dios. 

 
Sal 79, 9 y 12. 13-14. 15-16. 19-20 (R: Is 5, 7a) 

V/.   Sacaste una vid de Egipto, expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste. 

Extendió sus sarmientos hasta el mar, y sus brotes hasta el Gran Río.  R/. 

V/.   ¿Por qué has derribado su cerca para que la saqueen los viandantes, 

la pisoteen los jabalíes y se la coman las alimañas? R/. 

V/.   Dios del universo, vuélvete: mira desde el cielo, fíjate, 

ven a visitar tu viña. Cuida la cepa que tu diestra plantó 

y al hijo del hombre que tú has fortalecido. R/. 

V/.   No nos alejaremos de ti: danos vida, para que invoquemos tu nombre. 

Señor, Dios del universo, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. R/. 

 

 

HERMANOS: 

Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en la oración y en la súplica, con acción de 

gracias, vuestras peticiones sean presentadas a Dios. 

Y la paz de Dios, que supera todo juicio, custodiará vuestros corazones y vuestros 

pensamientos en Cristo Jesús. 

Finalmente, hermanos, todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, amable, laudable, 

todo lo que es virtud o mérito, tenedlo en cuenta. 

Lo que aprendisteis, recibisteis, oísteis, visteis en mí, ponedlo por obra. 

Y el Dios de la paz estará con vosotros. 

Palabra de Dios. 

 
 

EN aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: 

«Escuchad otra parábola: “Había un propietario que plantó una viña, la rodeó con una 

cerca, cavó en ella un lagar, construyó una torre, la arrendó a unos labradores y se 

marchó lejos. 

Llegado el tiempo de los frutos, envió sus criados a los labradores para percibir los 

frutos que le correspondían. Pero los labradores, agarrando a los criados, apalearon a 

uno, mataron a otro y a otro lo apedrearon. 

Envió de nuevo otros criados, más que la primera vez, e hicieron con ellos lo mismo. 

Por último, les mandó a su hijo diciéndose: ‘Tendrán respeto a mi hijo’. 

Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron: ‘Este es el heredero: venid, lo matamos y 

nos quedamos con su herencia’. 

Y agarrándolo, lo sacaron fuera de la viña y lo mataron. Cuando vuelva el dueño de la 

viña, ¿qué hará con aquellos labradores?». 

Le contestan: 

«Hará morir de mala muerte a esos malvados y arrendará la viña a otros labradores 

que le entreguen los frutos a su tiempo». 

Y Jesús les dice: 

«¿No habéis leído nunca en la Escritura: 

“La piedra que desecharon los arquitectos 

es ahora la piedra angular. 

Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente”? 

Por eso os digo que se os quitará a vosotros el reino de Dios y se dará a un pueblo que 

produzca sus frutos». 

Palabra del Señor. 

    

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en 
Jesucristo su único Hijo Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo. Nació de Santa María Virgen,  padeció bajo el poder de Poncio 

Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, todopoderoso. 
Desde allí va a venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la Santa 

Iglesia católica la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

 

 

 


